
LOS ESTUDIOS BIBLIOTECARIOS E N  AMERICA DEL SUR 

el Museo Social Argentino 
Por CARLOS VICTOR PENNA 

El movimiento bibliotecológico y el problema de la formación de bibliote- 
carios han tomado en la Argentina, en los últimos años, un impulso hasta aho- 
ra desconocido. Considerando que el conocimiento de la obra realizada o 
proyectada podía ser de inestimable utilidad, he sentido constantemente el 
deseo de estar informado sobre las actividades de las escuelas de biblioteco- 
logía, tanto por mi carácter de instructor de catalogaci6n y clasificación del 
Curso de bibliotecología del Museo Social Argentino, como por tener que 
afrontar responsabilidades semejantes en el Instituto Bibliotecológico de la 
Universidad de Buenos Aires. Cuando dichas escuelas actúan en paises la- 
tinoamericanos el interés se acrecienta y !a informaci6n se busca más inten- 
samente, pues el conocimiento de los resultados obtenidos en ellas, además 
de constituir una valiosa experiencia por la similitud del medio en que se 
producen, muestra de inmediato los métodos puestos en práctica y la tenden- 
cia de la enseñanza. 

Sobre los métodos empleados y los elementos confluentes se obtienen 
conciusiones aleccionadoras, que permiten perfeccionar, en forma paulatina, 
el propio esfuerzo; la irfxmación sobre las tendencias que orientan la tarea 

O 
emprendida tiene un valor de orden más general, que entra en el campo neta- 
mente bibliotecológico y permite vislumbrar cuál será el futuro de la organiza- 
ción de las bibliotecas de esta parte del mundo. 

La posibilidad de una colaboración interbibliotecaria integral, con las me- 
didas de carácter formativo que ella exige y con la enorme trascendencia que 
importa, ha sido otra de las razones de mi interés por la enseñanza de los pro- 
cesos técnicos, cuya aplicación racional y uniforme constituye una primera 
etapa de este dificil pero no insoluble problema. 

Frente al cúmulo de obstáculos que a simple vista se presentan, se reco- 
bra el optimismo al comprobar que la tarea realizada por R. H. Gjelsness en 
México, por Arthur Gropp en Montevideo, por los brasileños -y muy espe- 
cialmente los paulistas- en su propio país y últimamente por Jorge Basadre 
en la Biblioteca Nacional de Lima, está sustentada por idénticos principios e 
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idénticos puntos de vista, y que lo realizado hasta ahora en Buenos Aires está 
de acuerdo con ella. Mucho de lo que hasta el presente se ha liecho no deja 
de tener aspecto experimental, pero lo interesante es comprobar que aun en 
estos primeros esfuerzos la idea que animó las empresas, tuvo una orienta- 
ción coincidente. 

En un interesante artículo de Mr. Kilgour l aparecido en el Library 
Quarterly, destinado a poner de manifiesto la t-area realizada en Lima, se dice 
que la experiencia recogida en la escuela peruana debe servir como anéece- 
dente al emprender nuevos esfuerzos. Teniendo en cuenta esas considera- 
ciones, y como una contribución más a la futura estructuración de la ense; 
fianza bibliotecológica, me animo a dar a publicidad este trabajo, que pone en 
evidencia un esfuerzo argentino en procura de un mejor servicio bibliotecario. 
Pensé que sería de utilidad exponer la labor realizada por el Curso de Bi- 
bliotecología de la Escuela de Servicio Social del Museo Social Argentino, 
institución privada que cuenta con el apoyo oficial para cumplir con su en- 
coxiable plan de trabajo. 

Puede llamar 13 atencion que esta Escuela de Bibiiotecarios, una de "is 
más importantes del país, dependa de un organismo dedicado al estudio del 
servicio social. Ello tiene, sin embargo, su explicación. Cuando el Dr. Al- 
berto Zsvanck, actual director y organizador de esta casa de estudios, redactó 
los programas de la Escuela de Servicio Social, incIuy6 una bolilla titulada "La 
Biblioteca como factor de asistencia social constructiva". El tema era desa- 
rrollado en dos o tres clases *magistrales. Sin embargo, a pesar de la bre- 
vedad con que se trataba esta parte del programa, tuvo la virtud de poner de 
manifiesto en los alumnos, un extreordinario interes por conocer más a fondo 
lo que para muchos constituía una novedad. Ea señorita Ernestina Vila, 
vicedirectora de la Escuela, interpretó de inmediato esa inquietud de los es- 
tudiantes, y p ~ e d e  decirse que a su decidido apoyo y exacta visión del porve- 
nir bibliotecológico del país, se debe la creación del curso de bibliotecnia, co- 
mo en un principio se lo llamaba, cuyos programas fueron aprobados por el 
Ministerio de Justicia e Instrusción Pública de la Nación, reconocikndose los 
títulos habiiitantes como oficiales, de acuerdo con los términos de ia ley NV 
12230. El señor Manuel Selva, de la Bibl!'oteca Nacional, tuvo a su cargo la 
responsabilidad de dictar la cátedra durante 6 años, es decir hasta 1942. 

Pero el progreso de las bibliotecas y las exigencias, cada vez mayores, 
del mejoramiento de su organización aconsejaron, al cabo de estos seis años, 
algunas reformas para que la Escuela llenara más cumplidamente su misión 
de formar buenos bibliotecarios. 

La estructura misma del programa de estudios, redactado con miras a 
un aprendizaje más o menos intensivo de las disciplinas relacionadas con la 

Kilgour, Raymond L., T h e  Library schcol of the biational Library of Perú. (En 
The Library journn!, XV: 32-48, Jan. 1915). 
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historia del libro en sí, dejando en segundo plano aqr;elIas de orden pura- 
mente técnico, ponia de manifiesto esa necesidad. Los límites que dichos 
programas señalaban no permitían dar la intensidad adecuada a la enseiianza 
de la catalogación y clasificación, la organización interna de las bibliotecas y 
bibliografías y obras de referencia. 

Esta situación y el hecho de que la responsabiIidad de la enseñanza re- 
cayese sobre un solo profesor -dos horas semanales-- conspiraron contra 
ella, a pesar del interés de los alumnos y de la reconocida capacidad del ins- 
tructor. La dirección de Ia Escue!a, poniendo una vez más en evidencia su 
interés en responder a las aspiraciones de aliimnos y ex-alumnos siempre apo- 
yadas, por otra parte, por ia Vicedirectora de la rnism.3 Escuela, Srta. Ernes- 
tina Vila, coinprendió la necesidad de modificar los planes de estudio, a fin 
de  asegurar una ensenanza más equilibrada y dar también oportunidad de 
perfeccionamiento a los egresados que deseaban cursar estudios complemen- 
tarios. Ello no significaba, desde luego, que el impulso inicial que dió vida 
al organismo hubiera sido mal calculado; sólo ponia en evideccia que una 
etapa había sido superada y que un nuevo estado de cosas, que Ia misma ac- 
ción de la Escuela había creado, imponía exigencias ineludibles. Y, conlo ve- 
remos mas adelante, no sería esta Ia única manifestación del movimiento bi- 
blíotecoiógico argentino, cuya pujanza impone cada día más responsabilidad 
a las iristituciones y a los hombres que le sirven de apcyo y le dan aliento. 

La situación descrita en la Escuela sz producía en el año 1942 fecha en 
que yo regresaba de los Estados Unidos después de haber seguido cizrsos ea 
la Escuela de Bibliotecología de la Universidad de Columbia y de haber visi- 
tado importantes bibliotecas de ese gran país del norte. 

Como egresado del Mtiseo Social Argentino, institución de la que nunca 
me desvinculé, tanto por razones de índole profesional cuanto por la amabi- 
lidad exquisita de quienes la integran, se .me consu!tó respecto a la posible 
evei~tira'iidad de modificar los planes de estudio, idea que no podía dejar de 
auspiciar después de haber cotejado los conocimientos adquiridos en los Esta- 
dos Unidos con aquellos que habia recibido en la misma Escuela que: pedía 
mi opinión. 

Se  me encargó que presentara un informe y un bocq~iejo de plan de es- 
tudios que diera a la catalogación y clasificación de los libros toda la impor- 
tancia que merecía. Después de consultar con e1 Sr. Selva, que tenía a su 
cargo, como dije, la enseñanza del curso, hice conocer nii punto de vista. 
Este fue un elemento más que contribuyó a la reorganización de los progra- 
mas de estudio y me ofreció la oportunidad de ingresar como profesor en la 
<;asa donde pocos años antes habia sido alumno. Tal  distinción significaba 
para mí un honor y una gran responsabilidad ya que, en virtud del cargo, 
estaba a mi alcance orientar desde el aula la enseñanza y aplicación de pro- 
cesos técnicos hasta la fecha no muy divulgados en nuestro medio bibiiote- 
cológico. Era, además, una oportunidad extraordinaria poder hacerme cargo 
de tal tarea al regreso inmediato de mi viaje. 
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El progranla estructurado con este nuevo criterio ciavaba las i i n~as  de 
clase a 4 semanales, gracias a 10 cual se  mantenía íntegraniente todo lo rela- 
cionado coi1 el estudio de Ia historia del libro, la imprenta, el grabado, biblio- 
grafías, etc., agregándose una nueva asignatura denominada Catalogación y 
Clasificación, directamente a mi cargo. Esta materia incluía asimismo, una 
hora semanal de  trabajos practicas. 

La nueva orientación de  la ensefianza incorporó a la Escuela otros valo- 
res, entre ellos al señor J. Fréderic F i ~ l ó  como profesor de  Bibliotecologia y a 
los señores Ernesto Gietz y Ercesto Nelson corno asesores del curso. El 
señor J. Reinaldo Suárez tomó a su cargo ia enseñanza de los tiabajos prác- 
ticos de catalogación y clasificación, tarea que en iu actiia!idad ctlm~lera Ics 
egresados seiiores Oscar Spitznagei y Duilio Guastini. 

El nuevo progriina despertó gran inter6s entre !os ~iiisri~os egresados 
y 27 de elios se reinscribieron conlo alumnos regr::ares pura seguir el curso 
de Catalogación y CIasificación que, en ese momento era e3 que mayor pcsi- 
bilidades les ofrecía, ya que 1a otra materia, a cargc de! segar Fisó, les era 
familiar. De esta manera, en e1 aíio escolar de 1943 se registró una concu- 
rrencia de 52 alumnos. 

Conviene e x a ~ i n a r  ahora, aunque solo sea r2pidamelite, la importancia 
de este programa de estudios, destacando en prirrier p h n o  !o rclzcionado con 
la cata!ogación y clasificaci6n. Esta materia es, segun mi corrcepto de la bi- 
bliotecología, y no por simple predifecci611 la qtte tiene mayor resnnancia en 
el aspecto funcional de la biblioteca, como en el de la cniaboración inecrhi- 
hjiotecuria, que se  apoya en gran parte e n  la aplicación de estos tonceplos. 
Pc;r otra piirte, es la que permite emitir juicios de valor y establecer compci- 
raciones entre 10s distintos programas. ya que las materias de jerarquia bis- 
terica son, por fo genera:, comunes a todos 10s planes y varían sólo en in- 
tensidad. 

Del estudio del acttial plan, se desprende que los coiiceptos qt7.e condi- 
cional-' Ia ensefianza de la cataiosaci6n y clasificación de los libros en el 
Museo Social Argentino, no son extranos a Ios que rigen e ~ t r e  los bibliote- 
carios nortczimericanos, pues dicho plan está inspirado -con moclificacicnes 
justificridas por el medio- en los de las escuelas de bibliotecología de ese país. 

La ficha única se considera como elemento primordial y constitutivo de 
los distintos tipos de catálogo; para redactarla, por cuestio~les de seguridad 
en la interpretación, se  utiliza el código de la Bibliotera Apostólica Vaticana. 
Las razolles de esa seguridad descansan er, el hecho de que existen ediciones 
en casteilarzo de tal ciidigo, así como resú:nenes en el xisrno idioma. La fi- 
cha redactada con tales directivas no difiere de las utilizadas en las bibliotecas 
norteamericanas, pues la sin1ilí:ud de este código con el de A. L. A. está per- 
fectamente demostrado en el trabajo de Hanson," yo se justifica insistir 
aquí sobre tal detalle. 

2 H~IISOO, Jarnes Christian Meinich, 11. Comparativi. study o! cataloging rules based 
on the Angla-ainericai~ codc of 1908. Chicago, T h e  Llnivcrsity of Chicago press, 1939. 
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En cuanto a la clasificación hay, en nuestro medio, una modalidad no 
evidente en otros psíses. En la Argentina se impone, por costumbre y por 
convencimiento, el uso de católogos diccionarios o catálogos sistemáticos, 
según sea el tipo de biblioteca que los debe utilizar. Puede encontrarse con- 
sideraciones sobre este particular en el capítulo primero de la obra Cataloga- 
ción y clasificación de libros,+en la que se demuestra la posibilidad de orien- 
tar los procesos hiblioteco~ógícos en muchas instituciones que aun no los han 
desarrollado integralmente. 

Por tal circunstancia, !a clasificación decimal de Dewey y la clasifica- 
ción decimal del Instituto Internacional d e  Bibliografía de Bruselas se ense- 
ñan paralelamente; la primera se recomienda para determinar la signatura de 
clase, mientras que la segunda es preferentemenee destinada a formar los sim- 
bolos que constituyen los encabezamientos del catálogo sistemático. 

Resuelto así el problema de la clasificación, queda por considerar lo re- 
lativo al catálogo diccionario. Su conocimiento y posibilidades de aplicación 
de  acuerdo con las técnicas adecuadas, es tema del actual programa. En el 
desarrollo de los trabajos prjcticos se utiliza la lista de encabezamientos de 
materia de Lasso de la Vega, trabajo meritorio pero de extensión limitada; con- 
vencido de que ella no respondería a las necesidades de nuestras bibliotecas 
públicas importantes se proyectó, contando con el apoyo de alumnos de la 
Escuela, la traducción de !a obra de S e a ~ s . ~  La señora María Gálvez de 
Niklinson y la Srta. Isabel Betbeder Avellaneda, son las personas que tienen 
a su cargo esa tarea, que iniciaron al finalizar el año 1943 y en estos momentos 
está casi terminada y en coi-idiciones de entrar en prensa. Así, paulatina- 
mente y con el concurso de sus mismos alumnos, la. Escuela va formando y 
preparando las herramientas de trabajo que utilizarán sus egresados para 
poner en práctica las enseñanzas recibidas. 

Lo mismo se puede decir de las tablas de signatur~s librísticas. Fué de 
mucha utilidad para la realización de los trabajos prácticos la obra de Cutter, 
pero es bien sabido que en nuestras bibliotecas su aplicación es sólo circunstan- 
cial, ya que la realidad concreta exige tablas que tengan en cuenta el alfabeto 
castellano. A fin de poder contar con las que respondan a nuestras necesi- 
dades, se requirió nuevamente la colaboración de un grupo de alumnos para 
cotejar catálogos de bibliotecas argentinas dedicadas a las más diversas es- 
pecialidades. Como consecuencia de ello se han registrado ya aproximada- 
mente 120,000 autores, lo que permitirá determinar la frecuencia de las letras 
y los números que formarán la futura tabla de signaturas librísticas. 

-- 
3 Penna, Carlos Víctor, C~itzlogación y clasificación de libros. Buenos Aires, Acme 

agency, 1945, p. 3-6. 
4 Sears, M. E., List of subject headings for small libraries; including Practica1 sugges- 

tions ior the beginner in subject heading work. 4th ed. revised with addition of Decimal 
classification numbers by 1. S. Monro. New York, Wilson, 1939. 
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Para desarrollar la bolilla correspondiente a ordenación de catálogos, la 
exposición y los trabajos prácticos se basan en las reglas de alfabetización 
de A. L. A." 

Fuera de lo ya manifestado, e! programa incluye ten?bién bolillas desti- 
nadas al estudio de la catalogación de p~tblicaciones periódicas, catalogación 
analítica, de copias microfotofráfica,~, etc. La organización de un departa- 
mento de catalogación y clasificaci6r1, como así también la parte referente al 
personal, justifican asirnisnio seridas boli!lris. 

La enseñanza impartida por la Escuela teniendo presente el programa que 
se termina de exponer m&s aquella reíacionadrí con las histerias del libro, la 
imprenta, breves nociones de bibliografía y de organización de bibliotecas, 
pertenece ya, en virtud de ese movimiento bibliotecológico pujante y creador 
de que hablé mas arriba, a una etapa completamente superada. Su conte- 
nido, ya que no su orientación y las condiciones de ingreso de 10s alumnos, 
está al margen de lo que exige el interés y la necesidad de las bib!iotecas y ]OS 

bibliotecarios argentinos. Por ese motivo, contando ccn el apoyo de los ase- 
sores y profesores, la escuela redactó un nuevo prograuna que es considerado 
en estos momentos por el Ministerio de Justicia e Instruccion Pública: es de 
esperar su despacho favorable, teniendo en cuenta la opinión concordante de 
centros tales como la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de 
Buenos Aires, y el Instituto Bibliotecológico. 

Este programa ofrece la posibilidad de impartir una ense6anza superior. 
Ingresarán así a la Escuela nuevos profesní.es, por las exigencias del estudio 
de nuevas disciplinas. EI desarrollo carripleto del plan exigirá ahora dos 
años de estudio, y está estructurado de manera tal que permite obtener el pri- 
mer año el título de Ayudante de biblioteca, y el segundo e1 de Bibliotecario. 

La consulta del programa pone de inmediato, en evidencia, la importancia 
que se ha asignado a los procesos técnico.;, de5tinándose dos años a la ense- 
ñanza de la catalogació11 y clasificación rie los libros: un curso muy seme- 
jante al que se dicta actualmente y otro quc podríamos denominar "Probiemas 
de catalogación y clasiíicación" . 

El estudio de la Bibliografía y obras de referencia justifica un programa 
independiente, del mismo modo que Admiiistración de bibliotecas, en el que 
se discutirán los temas relativos a la selección de libros, préstamo, etc. 

Para poder dar cumplimiento a este plan de trzbajo, la Escuela ha in- 
troducido variantes notables en las condiciones de ingreso. La modificación 
más importante es aquella que establece que, para cursar el segundo año, los 
aspirantes deberán comprobar haber realizado estudios de enseñanza media, o 
responder a una prueba que ponga de relieve conocimientos equivalentes. 

La Escuela pretende así extender diplomas que habiliten a los egresados 
del primer ciclo --con una serie de conocimientos mínimos indispensables-- 

American library association. A. L. A. Rules for filing catalog cards. Chicago, Ame- 
rican library association, 1942. 
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a desempeñarse en puestos de ayudantes de bibliotecas. En segundo lugar, 
frente a estudiantes con una mejor preparación formativa, ofrecer conocimien- 
tos especializados, que en muchos aspectos estarán a la altura de aquéllos que 
se imparten en las mejores instituciones de la misma especialidad. 

Para poder desarrollar este plan, 'ia Escuela se preocupa de formar una 
biblioteca especializada de cierta importancia. Se adquieren los libros que SU 

presupuesto le permite y se reciben donaciones. SimultCineamente, el lote de 
obras destinadas para la rc;ilizacihn de trabajos prjcticos va er, constante 
aumento, en lo qae a la variedad de casos se refiere; en estos momentos llena 
cumplidamente las necesidades de! actual programa de estudios. Además se 
realizan visitas y viajes de estudio de importantes bibliotecas públicas y pri- 
vadas, imprentas, etc. 20 cual per~i~ite observar de cerca muchos de los aspec- 
tos que en clase se discuten. 

A fin de poder utilizar los recursos de instituciones dispuestas a cooperar 
con la Escuela, se está compilando un cotBlogo centralizado de los libros so- 
bre bibliotecología que existen en B u e ~ ~ o s  Aires, incluyendo también aquellos 
que tiene Ia Biblioteca Artigas-Washington de Montevideo que dirige el se- 
ñor Gropp, puien gustosamente ha comprometido su cooperación. 

Tal es la evolución del curso de Eiblioéecología del Museo Social Ar- 
gentino, creado en el afio 1937. De sus aulas han egresado profesionales que 
actualmente prestan servicio en diversas bibliotecas del país. 

Para tener una idea objetiva de sus resultados se intercala el siguiente 
cuadro, dividido en dos épocas. La primera se refiere a los egresados has- 
ta el año 1942 y la segunda desde esa fecha hasta el presente. 

ARO Nítmero de egresados 
1937 . . . . . . . . . . . .  24 
1938 . . . . . . . . . . . .  17 
1939 . . . . . . . . . . . .  35 (183) 
1940 . . . . . . . . . . . .  32 
1941 . . . . . . . . . . . .  3 5 
1942 . . . . . . . . . . . .  40 
1943 . . . . . . . . . . . .  2 5 
1944 . . . . . . . . . . . .  22 (47) 

De este total de egresados, gran parte está empleado en distintas biblio- 
tecas, lo que demuestra con evidenie claridad que son mrichos Ios que, después 
de pasar por sus aulas, pueden  dedicar:^ -i una tarea para la cual se prepara- 
ron previamente. 

Por otra parte, e1 valor de un buen profesional no depende sólo de su 
preparación téccica, ya quc éIIa esla soctcr,ida por los conocimientos que for- 
man su haber cultural. Así es útil conocrc tarnbikn las condiciones de pre- 
paración general previa que 10s egresados rehnen. Tal es el objeto del si- 
guiente cuadro: 
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Egresados Curso 1945 
Alumnos con enseñanza primaria . . . . . . . .  69 1 

. . . . . . .  secundaria 135 33 
. . . . . .  universitaria. 26 4 

El i'uncionamiento de escuelas de biblitecarios provoca, en los prime- 
ros tiempos, interés por el estudio de estas disciplinas hasta en ambientes aje- 
nos a la actividad bibliotecológica, y da por resultado la inscripción de can- 
ilidatos dedicados a diversas ocupaciones. Este ,mismo fenómeno lo he po- 
drdo cornprobor recientemente en Bolivia, durante la reorganización de ia Bi- 
blioteca Municipal Mariscal Andrts de Santa Cruz. En esa ocasión con- 
juntamente con el Dr. Augusto Raúl Cortazar, dictamos un curso acelerado 
sobre bibliotecología que tuvo una inscripción de 223 personas, entre las que 
se contaban desde militares de alta graduación hasta artesanos de diversa 
indole. Con el tiempo y a medida que los alumnos van compenetrando de  
las finalidades y alcances de la carrera, esa heterogeneidad desaparece. Así 
ha ocurrido en nuestra Escuela, produciéndose a la par un constante aumen- 
to de calidad intelectual de los asistentes; en los últimos años se inscribieron en 
élla altos empleados de bibliotecas, inclusive directores de servicios bibliote- 
cológicos muy importantes, 

Veamos ahora el resultado obtenido, co ya considerando la formación 
aislada del bibliotecario, sino lo que su conjunto representa para la bibliote- 
cología argentina. 

En primer lugar, hay que dejar constancia de que las diversas manifesta- 
ciones bibliotecológicas están animadas por una fuerza dinámica y coostruc- 
tiva, a la que no son extraíías la acción fecunda del Curso de Bibliotecología 
y las necesidades cada vez mayores de un país en constante y marcado pro- 
greso, con todos los problemas de documentación que ello presupone. 

Cómo actúa y cuál es la resy;onsabilidad de la Escuela en este estado de 
cosas, es una cuestión que admite diversos enfoques, aunque siempre dirigidos 
por un mismo motivo y razón. En primer lugar, se ha hecho conciencia en la 
mayoría de los bibliotecarios egresados de una escuela o autodidactos, que esta 
carrera no es ya el resultado dr  una dedicación puramente personal, sino la 
consecuencia de un esfuerzo que suma a esa misma acción la desarrollada por 
las escuelas de bibliotecslogía. Para muchos, quizás, ha sido una sorpresa la 
necesidad de dedicar dos años de estudio para obtener un título habilitante en 
materia bibliotecaria; para otros constituyó un toque de alarma frente a la impe- 
riosa necesidad de mejorar profesionalmente. 

En segundo término, el hecho de haber convivido eu una misma escuela 
durante un largo periodo provocó en muchos egresados el deseo de agruparse 
pada lograr su perfeccionaniento profesional y la defensa de su propia situación 
de bibliotecarios: consecuencia de ello es la creación del Centro de Estudios 
Bibliotecológicos dentro del Museo Social Argentino, integrado por ex-alum- 
nos de le Escuela. Aunque existen agrupaciones similares como el Comité 
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Argentino de Bibliotecarios de Instituciones científicas y técnicas, esta apa- 
rente dispersión de esfuerzos es producto de un momento de transición que se 
espera ha de terminar con el agriipamiento de estas fuerzas así divididas. Sean 
cuales fueren las co~lsecuencias posteriores que la actividad del Centro provo- 
que, tiene la ventaja de poner de manifiesto el deseo de trabajo de protesio- 
nales identificados con el estudio cle di~ci;illinas, cuyas primeras nociones les 
fueron iinpartidas a todos por igual. Ya que la idea rectora es comíin al gru- 
po, pueden esperarse resultados positivos. 

La confección del catalógo centralizado de obras sobre temas biblioteco- 
lógicos es también en parte una feliz consecuencia del esfuerzo desarroliado 
por la Escuela, y permite prever empresas de mayor aliento y alcance. Dentro 
de las Instituciones representadas en este catálogo centralizado existen algu- 
nas, como las biblitecas del Bibliotecario, del servicio de  Biblotecas de Marina, 
de la Unión Industrial Argentina, que rigen sus procesos por las normas ense- 
ñadas en la Escuela; por lo tanto, la tarea de centralización sólo se ajusta a in- 
tercalar fichas, sin otro procedimiento previo. Esto, que para algunos biblio- 
tecarios podría parecer una tarea demasiado simple, constituye en nuestro me- 
dio un antecedente importante, ya que es la primera vez que tal cosa se puede 
realizar, al ser cornur?es a esas institucicnes los procesos catalográficos, Bi- 
bliotecas que cuentan entre su personal ccn egresados de la Ezcuela han pocii- 
do llevar a la práctica planes semejantes y aunque ellos son de proporcioiles 
reducidas, permiten vislumbrar un futuro más promisor. Es  éste, sin duda, 
un antecedente de suma importancia frente a la necesidad cada vez mayor 
de una colaboración entre instituciones. 

E n  síntesis, podemos decir que el actual curso de bibliotecarios ha des- 
pertado un interés creciente por el estudio serio y ordenado de esta discipli- 
na; que sus egresados, en la medida en que su posición lo permite, desarrollan 
una labor constructiva y orgánica; que la ~igrupación de Ios ex-alumnos en eI 
Centro de Estudios Bibliotecológicos se ha traducido en la formación de un 
grupo entusiasta y dinámico en el que podrán fructificar iniciativas de im- 
portancia; que la cooperación entre las bibliotecas encuentra en la masa d e  
egresados posibilidades de hacerse más efectiva a través de la unificación de  
los procesos técnicos; que por lógica consecuencia, la profesión del bibliote- 
cario tiende a valorizarse y adquirir para los que en ella actúan una conside- 
racihn social más de acuerdo con los merecimientos que importa. 

Queda así presentada una breve historia del Curso de bibliotecarios d e  
la Escuela del Servicio Social del Museo Social Argentino y hecho un análisis 
de Ias repercusiones de su acción en la bibliotecología argentina. 

Estas líneas no pretenden sino servir de antecedente útil, tal como decía 
Kilgour, para la creación de nuevas escuelas de bibliotecarios camino propicio 
para que se logre en estos países americanos, un progreso real en los servicios 
bibliotecológicos. 
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